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I.	Resumen	

Aunque	 hay	 evidencia	 de	 que	 la	 psicoterapia	 transforma	 al	
paciente,	no	existe	suficiente	información	sobre	cambios	en	su	praxis	
moral	ni	en	sus	actitudes	hacia	 la	paz.	Este	artículo	 informa	de	una	
investigación	cuyo	objetivo	principal	 fue	 conocer	esa	 realidad.	Otro	
objetivo	 era	 explorar	 asociaciones	 entre	 datos	 recogidos.	 Diseño:	
marco	epistemológico	de	realismo	crítico	con	un	análisis	cualitativo	–
Grounded	 Theory–,	 y	 cuantitativo	 para	 la	 acción	 participativa.	 Una	
primera	 fase	 inductiva	en	 la	que	 se	analizan	 respuestas	 cualitativas	
para	 llegar	a	construir	una	teoría.	Una	segunda	fase	deductiva	para	
verificarla	 con	 hipótesis	 nulas	 iniciales	 para	 el	 análisis	 de	 datos	
cuantitativos.	 Método:	 la	 muestra	 se	 captó	 principalmente	 por	
Internet.	 Se	 recogieron	 los	 datos	 mediante	 cuestionarios	
sociodemográficos,	 de	 personalidad	mediante	 el	MCMI,	 de	 dilemas	
éticos,	 de	 disposición	 a	 la	 paz.	 Los	 dilemas,	 con	 respuestas	
dicotómicas	y	descriptivas,	y	el	cuestionario	de	paz	se	diseñaron	para	
la	 investigación.	 Muestra	 válida:	 85	 sujetos.	 Análisis:	 cualitativo	
mediante	el	programa	Atlas.ti,	y	cuantitativo	mediante	el	programa	
SPSS.	El	análisis	cualitativo	genera	teoría:	 la	 imagen	de	la	víctima	es	
una	personificación	del	modo	en	que	un	sujeto	se	imagina	a	sí	mismo	
sufriendo.	 Se	 formulan	 hipótesis	 nulas	 para	 verificar	
cuantitativamente.	 H0:	 realizar	 como	 paciente	 una	 psicoterapia	 no	
cambia	la	disposición	moral.	H01:	y	tampoco	aumenta	la	disposición	a	
la	 paz.	 Resultados:	 a)	 se	 rechazan	 las	 hipótesis	 nulas.	 Hacer	
psicoterapia	 cambia	 las	 elecciones	 morales	 incrementando	 las	
utilitaristas	 y	 aumenta	 la	 disposición	 a	 la	 paz;	 b)	 a	 más	 edad	 más	
utilitarismo;	 c)	 las	 personalidades	 compulsivas	 con	 sentimiento	 de	
culpa	 hacen	 elecciones	 deontologistas.	 Discusión:	 la	 moral	
deontológica	 tiene	 una	 función	 contenedora	 de	 acciones	 morales	
asociales.	 Conclusiones:	 la	 articulación	 cuantitativa	 y	 cualitativa,	
poco	 frecuente	 en	 las	 investigaciones,	 ha	 evidenciado	 potencial	
generador	 de	 significado.	 Es	 importante	 un	 trabajo	 de	 elaboración	
moral	antes	del	alta	de	los	pacientes.	La	investigación	es	incompleta	
y	anticipa	áreas	a	tener	en	cuenta	en	futuros	trabajos.		

		
Palabras	clave:	dilemas	morales,	psicoterapia,	desarrollo	moral,	

consiliencia.	
	

II.	Introducción	

Todos	 los	 síntomas	 psicopatológicos,	 aunque	 alguno	 más	
claramente	 (cleptomanía),	 se	 asocian	 a	 conductas	 amorales.	 En	 las	
terapias	psicoanalíticas	se	constata	que	el	analizando	transforma	su	
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estructura	cognitiva	 junto	a	 la	extinción	de	 los	síntomas	clínicos.	La	
extinción	de	la	patología	dota	al	sujeto,	al	liberarlo	del	determinismo,	
de	 un	 potencial	 de	 funcionamiento	 moral	 distinto.	 Aunque	 el	
psicoterapeuta	 dispone	 de	 criterios	 evaluativos	 para	 apreciar	 la	
capacitación	del	paciente	para	una	praxis	moral	más	autónoma,	no	
es	 habitual	 evaluar	 objetivamente	 la	 cognición	 moral	 en	 las	 altas	
terapéuticas.	 En	 los	 seguimientos	 posteriores	 al	 alta,	 a	 veces	 se	
recogen	datos	 que	ponen	en	duda	que,	 en	 situaciones	 reales	 de	 la	
vida,	 las	decisiones	morales	sean	distintas.	Clarificar	este	fenómeno	
requiere	investigación	en	un	marco	distinto	del	clínico.		

Kohlberg	considera	que	es	esencial	comprender	la	estructura	del	
razonamiento	que	evalúa	los	dilemas	morales.	En	sus	investigaciones	
son	los	aspectos	formales	del	pensamiento	moral	 los	que	interesan,	
es	decir,	 las	 razones	que	 tienen	 las	personas	para	elegir	una	u	otra	
acción	 (Kohlberg,	 1982;	 Kohlberg,	 1984;	 Kohlberg,	 Power	 y	Higgins,	
1997).	 Hay	 dos	 posiciones	 contrastadas	 en	 el	 entendimiento	
clásico	 de	 la	 moralidad.	 La	 posición	 deontológica	 postula	 que	
ciertas	 acciones	 son	 siempre	 amorales,	 independientemente	 de	
cuán	 buenas	 sean	 las	 intenciones	 o	 los	 resultados	 y	 que	 las	
decisiones	morales	se	basan	en	respuestas	 innatas,	automáticas,	
intuitivas	y	más	emocionales	(Kant,	2008;	Scanlon,	1982,	1998).	La	
posición	 utilitarista	 o	 consecuencialista	 (Mill,	 1989;	 Regan,	 1980;	
Elster	 y	 Grapes,	 1982;	 Bentham,	 1983)	 postula	 que	 la	 acción	
correcta	 es	 la	 que	provoca	un	bien	mayor,	 independientemente	
de	 los	 medios	 utilizados	 y	 que	 las	 elecciones	 se	 basan	 en	 un	
razonamiento	de	deliberación	evaluativa	más	 lenta	que	conlleva	
esfuerzo.	 Un	 acto,	 por	 tanto,	 se	 juzga	 moralmente	 solo	 por	 su	
resultado	 y	 consecuencias	 teniendo	 en	 cuenta	 la	 cantidad	 total	 de	
bien	 producido.	 Una	 situación	 típica	 de	 elección	 utilitarista	 es	
sacrificar	 un	 sujeto	 para	 salvar	 un	 grupo.	 Alasdair	 Maclntyrel,	
principal	 exponente	 de	 la	 nostalgia	 comunitarista,	 en	 After	 Virtue	
(MacIntyre,	 1981)	 hace	 un	 lúcido	 estudio	 histórico	 de	 la	 ética	 que	
concluye	 en	 un	 diagnóstico	 pesimista:	 la	 ética	 ya	 no	 es	 posible	
puesto	 que	 no	 es	 posible	 llegar	 a	 acuerdos	 morales	 ni	
fundamentarlos	racionalmente.	Cada	sujeto	se	adscribe	a	una	u	otra	
forma	de	ética	según	la	coherencia	entre	sus	atractores	internos	y	las	
ofertas	externas:	sus	elecciones	son,	pues,	relativistas.	Cercana	a	esa	
posición	relativista,	más	 intersubjetiva,	está	 la	 teoría	diádica	 (Gray,	
Waytz	 y	 Young,	 2012)	 que	 proporciona	 un	 marco	 en	 el	 que	 la	
cognición	 moral	 probablemente	 no	 se	 caracteriza	 por	 el	 conflicto	
entre	las	acciones	de	agentes	y	los	resultados	en	pacientes,	sino	por	
su	activación	mutua.	Teoría	también	cuestionada	por	investigaciones	
(Baxter,	2016)	que	apuntan	a	una	prevalencia	de	la	percepción	de	la	
mente.	 Para	 Kant	 los	 seres	 humanos	 nos	 caracterizamos	 por	 una	
insociable	 sociabilidad	 (Martínez	 Guzmán,	 1997).	 Haidt	 y	 Joseph	
(2007)	 intentaron	 identificar	 las	 bases	 psicológicas	 mediante	 las	
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cuales	 las	 diferentes	 culturas	 crean	 la	 gran	 variedad	 de	 sistemas	
morales.	 Encontraron	 cinco:	 daño,	 justicia	 y	 equidad,	 filiación	 y	
lealtad,	autoridad	y	 respeto,	pureza	y	 santidad.	Hay	 investigaciones	
controvertidas	 de	 la	 neurociencia,	 algunas	 de	 las	 cuales	 (Joshua	 D.	
Greene,	 Nystrom,	 Engell,	 Darley	 y	 Cohen,	 2004)	 encuentran	
diferencias	entre	las	evaluaciones	morales	de	pacientes	con	daño	
en	 la	 corteza	 prefrontal	 ventromedial	 –CPV–	 y	 las	 personas	 sin	
daño	neurológico.	La	hipótesis	del	paciente	utilitarista	 (de	moda	
en	 la	 neurociencia	 cognitiva)	 asocia	 lesión	 en	 CPV	 con	 mostrar	
una	 disposición	 utilitarista	 en	 sus	 respuestas	 a	 los	 dilemas	
morales	 personales	 revelando	 una	 posible	 carencia	 de	 empatía.	
Hay	 pocos	 estudios	 basados	 en	 rasgos	 de	 personalidad.	 Una	
realizada	 con	 psicópatas	 reveló	 que	 un	 subgrupo	 de	 estos	 (con	
poca	ansiedad)	hacía	elecciones	claramente	utilitaristas	 (Koenigs,	
Kruepke,	Zeier	y	Newman,	2012).	En	la	recensión	del	libro	de	Darcia	
Narváez	 (2014)	 publicada	 en	 Anuari	 de	 Psicologia	 (Cunyat	 Agut,	
2016),	 se	destaca	 la	 importancia	 vital	 que	para	 la	moral	 tiene	 la	
experiencia	 temprana	 de	 los	 sujetos	 para	 la	 integración	
neurobiológica	del	cerebro	triúnico	de	McLean,	quien	propone	en	
1952	que	el	cerebro	humano	es	en	realidad	tres	cerebros	en	uno:	
el	reptiliano,	el	sistema	límbico	y	el	neocórtex	(MacLean,	1990).	

De	 esta	 revisión	 se	 infiere	 que	 hay	 más	 literatura	 sobre	 la	
discusión	 entre	 deontologistas	 y	 utilitaristas,	 que	 sobre	 la	
intersubjetividad;	y	que	la	posición	utilitarista	se	asocia	a	lesiones,	
a	 psicopatías…	 También	 se	 apunta	 que	 la	 mayor	 parte	 de	 las	
personas	suela	preferir	la	opción	deontologista,	lo	que	indicaría	que	
esta	 opción	 ha	 sido	 favorecida	 por	 la	 selección	 natural	 que	 busca	
maximizar	la	cooperación.		

Esta	 investigación	 explora	 el	 funcionamiento	moral	 con	 una	
perspectiva	 consiliente	 aportando	 datos	 acerca	 de	 la	 estructura	
de	la	personalidad	y	con	una	metodología	de	análisis	cualitativo	y	
cuantitativo,	 que	 vas	 más	 lejos	 de	 la	 mirada	 reduccionista	
exclusivamente	cuantitativa.	La	diferencia	entre	lo	cuantitativo	y	lo	
cualitativo	 es	 poco	 precisa	 (Mayntz,	 Holm,	 Hübner	 y	Muñiz,	 1969).	
Resulta	imposible	que	un	investigador	pueda	recurrir	a	una	forma	sin	
utilizar	la	otra.	El	enfoque	integrado	multimodal	también	insiste	en	la	
integración	de	lo	cuantitativo	y	cualitativo	(Henwood,	2004,	2008).		

Estas	 consideraciones	 innovan	 respecto	 a	 investigaciones	
previas.	Esto	puede	ser	relevante	para	la	comunidad	científica	y	para	
la	comunidad	clínica.	

III.	Objetivos	

El	objetivo	principal	es	verificar	si	hay	cambios	en	 la	estructura	
moral	 y	 de	 paz	 de	 los	 pacientes	 de	 psicoterapia	 y,	 si	 los	 hay,	
comunicar	 los	 hallazgos	 a	 terapeutas	 y	 comunidad	 científica.	 Otro	
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objetivo	es	exploratorio	para	encontrar	asociaciones	entre	variables	
que	permitan	seguir	investigando.	

IV.	Materiales	y	método	

Participantes	

La	 muestra	 procede	 de	 dos	 vías:	 a)	 contacto	 directo	 con	
participantes	de	actividades	sociales	como	seminarios,	conferencias;	
b)	 mediante	 Internet.	 El	 proyecto	 de	 investigación	 se	 publicó	 en	
redes	sociales.	Las	muestras	de	Internet	son	frecuentemente	usadas	
en	 la	 investigación	 psicológica,	 ya	 que	 mantienen	 la	 confiabilidad	
igual	 a	 las	 poblaciones	 basadas	 en	 laboratorio	 mientras	 que	
proporcionan	 más	 diversidad	 (Skitka	 y	 Sargis,	 2006).	 Los	 sujetos	
participaron	voluntariamente	y	sin	 remuneración	 (el	 sistema	MTurk	
si	remunera).	Total	de	499	protocolos,	el	66	%,	captado	en	Internet.	

Instrumentos		

Los	 participantes	 rellenaron	 un	 material.	 La	 mayoría	 lo	 hizo	
electrónicamente	mediante	 formularios	 depositados	 en	 un	 espacio	
Google.	 Secciones	 del	material:	 a)	 sociodemográfica;	 b)	 religión;	 c)	
cuestionario	de	personalidad	MCMI	(Inventario	Clínico	Multiaxial	de	
Millon,	2017);	d)	cuestionario	de	paz.	Construido	por	el	investigador	
basándose	 en	 autores.	 Cuestionario	 de	 paz	 o	 equilibrio	 en	 la	 vida	
(CPEV-20)	(Moral	de	la	Rubia,	Medina	y	Bravo,	2011);	CONFLICTALK.	
Cuestionario	 de	 estilos	 de	 mensaje	 en	 el	 manejo	 del	 conflicto.	
(Kimsey	&	Fuller,	 2003);	 LAEA;	 capacidad	de	 resolución	positiva	del	
conflicto	Conflict	Scale	EAC	(Jenkins	y	Smith,	1987)	(2008);	Inventario	
Balanceado	 de	 Respuestas	 Socialmente	 Deseables	 (Moral	 de	 la	
Rubia,	García-Cadena	y	Antona-Casas,	 2012;	Paulhus,	 1988);	 listado	
de	 adjetivos	 autoconcepto	 (Garaigordobil,	 2011).	 En	 el	 apéndice	 1.	
Hay	un	listado	de	las	variables	medidas.	e)	Ocho	dilemas	morales	con	
dos	respuestas,	una	de	ellas	obligatoria	(sí/no)	y	otra	voluntaria	que	
consiste	en	relatar	las	razones,	los	sentimientos,	las	reflexiones,	que	
le	 producía	 el	 dilema...	 El	 contiene	 los	 dilemas	 usados	 en	 la	
investigación	en	el	orden	en	que	se	presentaban.	Se	han	excluido	del	
estudio	dilemas	diseñados	para	explorar	actitudes	como	la	confianza,	
la	lealtad	invisible	y	la	paranoia.	

En	 el	 diseño	 se	 controlaron	 varias	 variables:	 a)	 orden	 de	
presentación,	b)	tipo	de	material,	c)	que	recogieran	aspectos	que	se	
discuten	en	las	investigaciones	sobre	la	moralidad,	d)	que	abordasen	
situaciones	factibles	de	estar	cercanas	a	la	experiencia	de	la	gente	en	
la	 actualidad	 y	 e)	 que	 promovieran	 contacto	 emocional	 y	 reflexión	
introspectiva	en	los	participantes.	Los	dilemas	tienen	una	naturaleza	
paradójica	 que	 los	 hace	 evocadores	 emocionalmente	 (J	 D	 Greene,	
Sommerville,	Nystrom,	Darley	y	Cohen,	2001).	
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¿Qué	áreas	exploran?	
El	 dilema	 tirar	 al	 moribundo	 la	 dicotomía	 personal	

deontologismo/utilitarismo	 es	 el	 principal	 en	 la	 investigación.	 Se	
presenta	en	tercer	lugar	y	mediante	una	imagen,	para	que	emerja	en	
un	contexto	de	impacto	emocional	por	los	anteriores	y	convoque	una	
respuesta	inmediata	sin	el	freno	de	tener	que	comprender	un	texto.		

El	dilema	gratificación	obliga	a	elegir	una	modalidad	placentera	
en	un	 contexto	 subyacente	de	dimensiones	polares:	 íntima/social	 y	
secreto/divulgación.		

El	 dilema	 demanda	 de	 causar	 dolor	 sexual	 confronta	 al	 sujeto	
con	 actuar	 un	 daño	 consentido.	 Un	 modo	 de	 dicotomía	
deontologismo/utilitarismo	indirecta	o	impersonal.		

El	dilema	perdón	confronta	con	actuar	desde	el	resentimiento	o	
desde	 la	 compasión.	 En	 Libertad	 y	 resentimiento,	 Strawson	 (1995)	
diserta	acerca	de	ello.	

El	 dilema	 autorizar	 inseminación	 confronta	 con	 la	
responsabilidad	 de	 sancionar	 el	 deseo	 de	 otro	 que	 demanda	 con	
cierta	propiedad	respecto	a	un	tercero	muerto.	

El	dilema	ecológico	confronta	el	altruismo	con	el	propio	interés.		
El	conjunto	contiene	los	factores	recogidos	por	Haidt	y	Joseph.		
Criterios	 de	 exclusión.	 Se	 han	 excluido	 los	 protocolos	 que	 no	

estaban	 totalmente	 cumplimentados	 y	 los	 que	 no	 cumplían	 los	
criterios	de	validez	y	fiabilidad	del	MCMI,	y	ha	resultado	una	muestra	
válida	de	85	sujetos	(17	%).	

Procedimiento		

Categorizaciones	de	la	muestra	
1.	 Basándose	 en	 el	 dilema	 del	 moribundo	 y	 contrastando	 la	

descripción	 abierta	 con	 su	 respuesta	 sí/no,	 se	 ha	 codificado	 los	
sujetos	 como	 pertenecientes	 a	 una	 de	 estas	 tres	 categorías:	
deontologistas,	utilitaristas	y	relativistas.	La	relativista	es	equivalente	
a	 la	 utilitarista-deontologista	 de	 la	 investigación	 de	 Everett	 et	 al	
(2016).	 Así	 pues,	 la	 distribución	 queda	 como	 sigue:	 deontologistas	
(61,2	%),	 utilitaristas	 (28,2	%)	 y	 relativistas	 (10,6	%).	 La	 categoría	
relativista	 ha	 procedido	 sobre	 todo	 de	 los	 deontologistas	 según	 la	
respuesta	dicotómica	(48	%	responden	no	tirar	al	agua	al	moribundo)	
y	esto	ha	ocurrido	más	con	las	mujeres	(55	%).	Las	mujeres	son	más	
relativistas	(32	%).	

2.	Con	 las	respuestas	de	 la	sección	de	religión,	se	ha	codificado	
los	sujetos	como	pertenecientes	a	una	de	estas	categorías:	ninguna	
religión;	espiritualidad;	ateo/agnóstico;	budista;	monoteísta.	

3.	Según	el	resultado	de	la	corrección	del	MCMI	se	ha	codificado	
los	 sujetos	 como	 pertenecientes	 a	 una	 de	 estas	 categorías:	 sano,	
neurótico,	fronterizo,	psicótico.	
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La	categorización	genera	tres	nuevas	variables	discriminativas	a	

incluir	 para	 el	 análisis	 cuantitativo	 que	 se	 ha	 realizado	mediante	 el	
programa	estadístico	SPSS.	

V.	Análisis	de	datos	

Del	total	de	la	muestra	

El	 análisis	 inicial	 sigue	 la	 metodología	 de	 la	 Grounded	 Theory	
(GT)	 o	 teoría	 fundamentada.	 Es	 una	 metodología	 sistemática	 que	
implica	 la	 construcción	 de	 teoría	 mediante	 el	 análisis	 de	 datos	
cualitativos.	 Prevalece	 la	 inducción,	 en	 contraste	 con	 el	 enfoque	
hipotético-deductivo.	El	método	fue	desarrollado	por	dos	sociólogos,	
Barney	Glaser	y	Anselm	Strauss.	Su	colaboración	en	 la	 investigación	
sobre	 pacientes	 hospitalarios	 moribundos	 los	 llevó	 a	 escribir	
Awareness	 of	 Dying	 en	 1965.	 La	 teoría	 fundamentada	 combina	
diversas	 tradiciones	 en	 sociología,	 positivismo	 e	 interaccionismo	
simbólico	que	es	metodológicamente	dinámico.	Para	Glaser	 (2005),	
la	estrategia	de	Grounded	Theory	es	estudiar	la	interrelación	entre	el	
significado	en	la	percepción	de	los	sujetos	y	su	acción.	Las	personas	
actúan	 sobre	 los	 objetos	 de	 su	 mundo	 e	 interactúan	 con	 otras	
personas	 a	 partir	 de	 los	 significados	 que	 los	 objetos	 y	 las	 personas	
tienen	para	ellas,	es	decir,	a	partir	de	los	símbolos.		

Se	ha	utilizado	la	herramienta	Atlas.ti	para	el	análisis	cualitativo	
con	 el	 fin	 de	 descubrir	 las	 redes	 semánticas	 subyacentes	 en	 las	
respuestas	explicativas	de	 todos	 los	dilemas	morales	propuestos	en	
la	 investigación	 y	 construir	 una	 teoría	 explicativa	 sin	 pretensión	 de	
verdad,	pero	que	 cumpla	 criterios	de	ajuste,	 relevancia	 y	 viabilidad	
(Glaser	y	Strauss,	1967).	

La	unidad	de	análisis	son	los	incidentes	que	se	seleccionan	de	las	
descripciones,	a	partir	de	los	cuales	se	construyen	las	categorías	que	
se	manifiestan	a	través	de	los	datos.	El	ajuste	entre	categorías	y	 los	
incidentes	que	están	representando	depende	de	que	la	comparación	
de	incidentes	con	conceptos	sea	exhaustiva.		

El	 investigador	 que	 utiliza	 esta	 metodología	 tiene	 experiencia	
profesional	y	personal	y	saber	en	el	área	en	estudio;	una	sensibilidad	
teórica	que	le	permite	tener	insights	acerca	de	los	fenómenos	que	se	
le	 aparecen	 y	 desarrollar	 la	 habilidad	 de	 entender,	 de	 reconocer	 y	
dar	significado	a	los	datos.	Sin	embargo,	no	debe	partir	de	una	teoría	
a	 priori	 sino	 ir	 construyéndola	 a	 partir	 de	 los	 datos.	 El	 método	 es	
circular,	el	investigador	examina	los	datos	y	empieza	su	codificación,	
categorización,	conceptualización	y	escribe	sus	primeras	reflexiones,	
cambiando	el	foco	de	atención	y	buscar	otra	dirección,	según	nuevos	
datos	que	van	entrando	en	escena	hasta	que	 los	datos	empiecen	a	
repetirse	y	se	llegue	a	saturación	teórica.		
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Resultado	semántico	

La	 red	 tirar	al	moribundo	 tras	el	 análisis	mediante	Atlas.ti.	 (ver	
figura	1)	

La	elección	de	los	deontologistas	es	no	tirar	al	moribundo	y	está	
1.	 determinada	 por	 una	 espiritualidad	 asociada	 a	 no	 tener	 la	
potestad	de	controlar	el	destino;	2.	 causada	por	no	poder	 soportar	
en	 el	 futuro	 el	 sentimiento	 de	 culpa	 y	 por	 la	 identificación	 con	 el	
moribundo,	 especialmente	 si	 es	 conocido	 o	 familiar;	 3.	 favorecida	
por	 la	presión	del	grupo;	4.	asociada	a	una	actitud	de	sacrificio,	por	
ejemplo	tirándose	el	sujeto	al	agua	para	dejar	sitio	al	moribundo;	5.	
asociada	 a	 acompañar	 al	 muriente	 en	 su	 proceso	 de	 muerte	
cuidándolo;	6.	asociada	a	la	esperanza	de	que	ocurra	algo	que	salve	
la	 situación,	 7.	 asociada	 a	 la	 necesidad	 de	 que	 la	 decisión	 sea	
consensuada	por	 el	 grupo;	 8.	 asociada	 al	 canibalismo,	 que	 consiste	
en	no	tirar	al	moribundo	y	tenerlo	como	reserva	para	poder	comerlo	
si	el	naufragio	dura	y	no	son	rescatados.		

La	elección	de	los	utilitaristas	es	tirar	al	agua	al	moribundo	y	se	
caracteriza	por	lo	siguiente:	1.	no	estar	impedida	por	el	hecho	de	ser	
conscientes	de	que	ese	acto	sería	un	suceso	que	les	causara	culpa	en	
el	futuro;	2.	estar	asociada	con	sentimiento	de	dolor	por	la	decisión;	
3.	estar	asociada	con	indagar	si	hay	otros	candidatos	en	condiciones	
iguales	 o	 peores;	 4.	 asociada	 con	 la	 identificación	 y	 actitud	 de	
acompañamiento	 al	 moribundo;	 5.	 el	 sacrificio	 es	 parte	 de	 esa	
actitud,	uno	siente	que	sacrifica	algo.		

La	elección	de	los	relativistas	es	tirar	al	agua	al	moribundo	y	está	
asociada	 con	 lo	 siguiente:	 1.	 hacerlo	 a	 un	 modo	 de	 eutanasia;	 2.	
tener	una	actitud	ecológica;	3.	con	una	actitud	caníbal.		
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Figura	1.	Red	Tirar	al	moribundo	Atlas.ti.	Clasificación	topológica.	Se	indican	las	relaciones	y	los	
tipos	de	asociación	de	los	conceptos	codificados:	asociación;	determinación;	favorece;	influye...	

Los	números	entre	paréntesis	indican	etiquetas	en	las	categorizaciones	del	Atlas.ti.	

	

La	 red	 semántica	 es	 el	 resultado	 de	 comparar	 incidentes,	
integrar	 categorías,	 reconocer	 relaciones,	 llegando	 a	 una	 inducción	
analítica	 de	 una	 teoría	 que	 es	 la	 construcción	 de	 una	 explicación	
acerca	de	un	fenómeno.		
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El	moribundo	 es	 percibido	 como	 una	 víctima.	 La	 imagen	 de	 la	

víctima	que	tiene	un	sujeto	es	una	personificación	del	modo	en	que	
se	imagina	a	sí	mismo	sufriendo.	Esta	imagen	condiciona	la	decisión	
de	 tirar	 o	 no	 al	 agua	 al	 moribundo.	 Las	 dimensiones	 que	 más	
influencia	 tienen	 son	el	 sacrificio,	 la	 empatía	 y	 la	 culpa.	 La	 relación	
entre	 dimensiones	 es	 compleja	 y	 detecta	 un	 factor	 conector	
explicativo	que	pertenece	al	orden	de	la	personalidad	del	sujeto.	

Hipótesis	para	el	análisis	cuantitativo	

Formular	una	hipótesis	desde	el	 inicio	promueve	rigurosidad	en	
la	 investigación	 cuantitativa.	 Formulo	 las	 hipótesis	 nulas	 siguientes	
teniendo	en	cuenta	 los	 resultados	de	 la	 red	 semántica	descrita.	H0:	
realizar	una	psicoterapia	no	cambia	la	disposición	moral	del	paciente	
hacia	elecciones	utilitaristas.	H01:	 tampoco	aumenta	 la	disposición	a	
la	paz.	

Análisis	cuantitativo	

Los	 que	 no	 pertenecen	 a	 ningún	 tipo	 de	 religión	 son	 más	
relativistas.	Los	budistas	son	los	más	deontologistas.	Los	católicos	se	
reparten	entre	los	tres	tipos	de	moral	(ver	figura	2).		

	

	
Figura	2.	Religiosidad	y	elecciones	morales.	

En	la	figura	3	se	representan	las	variables	del	cuestionario	de	paz	
que	 discriminan	 significativamente	 los	 utilitaristas	 de	 los	
deontologistas	en	función	de	sus	puntuaciones	medias.	 	

Los	 utilitaristas	 tienen	 un	 perfil	 de	 paz	 mejor	 que	 la	 media	
poblacional	 y	 que	 los	 deontologistas.	 Respecto	 a	 estos	 últimos,	 se	
diferencian	 significativamente	 (análisis	 de	 diferencia	 de	 medias	 t-
Student)	 en	 no	 depender	 de	 la	 deseabilidad	 social,	 sin	 autoengaño	
inconsciente	 (s	=	0,002),	 manejar	 los	 conflictos	 centrándose	 en	 el	
problema	 (s	=	0,015),	 teniendo	 una	 buena	 capacidad	 de	 resolución	
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positiva	 del	 conflicto	 (s	=	0,023)	 y	 mejor	 autoconcepto	 emocional	
(s	=	0,033)	e	intelectual	(s	=	0,033).		

Los	 deontologistas	 presentan	 un	 nivel	 de	 autoengaño	
inconsciente	que	pudiera	estar	relacionado	con	un	conflicto	entre	los	
códigos	deontológicos	y	 los	contextos	de	escenarios	de	 los	dilemas.	
Podrían	 tener	 una	 disposición	 a	 saltar	 el	 código,	 pero	 dado	 que	 la	
consecuencia	sería	un	malestar	y	culpa,	la	defensa	es	autoengañarse	
aferrándose	al	principio	deontológico.	
	

	
Figura	3.	Medias	y	significatividad	de	diferencia	de	medias	con	t-Student	

Análisis	de	los	datos	de	personalidad.		

La	 fiabilidad	 de	 las	 escalas	 del	 MCMI	 es	 buena	 (alpha	 de	
Cronbach	 0,82).	 Los	 análisis	 factoriales	MCP	 han	 podido	 hacerse	 al	
cumplir	los	requisitos	RMO	(0,829)	y	Bartlett	(sig.	0.001).		

Los	 utilitaristas,	 en	 relación	 con	 los	 deontologistas,	 tienen	 un	
perfil	más	 saludable,	puntúan	más	en	 los	patrones	de	personalidad	
más	 sanos	 y	menos	en	 las	escalas	 clínicas,	 y	 se	encuentran	perfiles	
opuestos	 en	 distimia,	 hipomanía,	 alcoholismo	 y	 drogadicción.	 La	
puntuación	en	distimia	tiene	significatividad	estadística	en	el	análisis	
t-test	para	grupos	independientes	(μ1	≠	μ2).	[t(59)	=	2.45,	p	=	.0312]	
(ver	figura	4).		

En	 la	figura	5	 se	representa	el	perfil	completo	del	MCMI	de	 los	
sujetos	 deontologistas	 que	 explicaron	 que	 era	 la	 culpabilidad	 que	
sentirían	en	el	futuro	su	razón	para	no	tirar	al	moribundo.	Este	perfil	
se	caracteriza	por	un	patrón	de	personalidad	compulsivo-esquizoide-
evitante	 con	 depresión-ansiosa	 y	 contenciones	 sin	 compensaciones	
escapatorias	como	drogas	o	alcohol.		
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Figura	4.	Escalas	que	discriminan	los	tipos	morales	en	el	primer	factor.	

	

	

Figura	5.	Escalas	MCMI	de	los	deontologistas	que	refieren	culpabilidad.	

Los	utilitaristas	tienen	más	edad,	con	significatividad	estadística.	
El	 test	 (t(74)	=	3,496,	 p	=	.001).	 El	 F-test	 ANOVA	 de	 una	 vía	
(F(84)	=	6,341,	p	=	.003).	Para	M	=	48,38	años	con	un	SD	(+/-10,842),	
M	=39,19	años	con	un	SD	(+/-	10,53).	

Análisis	cuantitativo	en	relación	a	la	psicoterapia.	

Los	 que	 han	 hecho	 psicoterapia	 son	 los	 más	 utilitaristas	
(47,10	%)	 frente	 al	 29,40	%	 de	 los	 deontologistas,	 y	 esta	 diferencia	
estadísticamente	 es	 significativa	 en	 el	 análisis	 Chi	 Cuadrado	 [χ2	(2,	
N	=	85)	=	9,533,	p	=	.009].	Este	subgrupo	es	el	20	%	del	total	de	la	
muestra.	 Es	 una	 representación	 alta	 comprando	 con	 la	 población	
general.	Según	 los	datos	de	Bloomberg	(2015),	solo	un	2,04	%	de	 la	
población	 había	 buscado	 ayuda	 psiquiátrica	 en	 los	 12	 meses	
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estudiados,	aunque	la	actividad	de	la	psiquiatría	española	es	más	alta	
que	en	otros	países.		

El	 análisis	 mediante	 regresión	 lineal	 de	 las	 variables	 de	
personalidad	 del	 MCMI	 que	 pueden	 influir	 en	 el	 tipo	 de	 elección	
moral	no	ha	encontrado	asociaciones	significativas.		

El	 análisis	 de	 regresión	 para	 datos	 categóricos	 (escalamiento	
óptico)	 testando	 como	 predictores	 psicoterapia,	 edad	 y	 género,	 sí	
que	 ha	 encontrado	 significancia	 estadística	 [ANOVA	 (F	 (84)	=	2,853,	
p	=	.011)].	 La	 psicoterapia	 (F	=	7,76)	 y	 la	 edad	 (3,192)	 influyen	
significativamente	en	la	elección	utilitarista.	

VI.	Resultados	

A)	 se	 rechazan	 las	 hipótesis	 nulas,	 por	 lo	 tanto,	 hacer	
psicoterapia	 sí	 determina	 un	 cambio	 hacia	 posiciones	 utilitaristas	 y	
hacia	 tener	mayor	 disposición	 a	 la	 paz;	 B)	 los	 sujetos	 de	más	 edad	
son	 los	 más	 utilitaristas;	 C)	 las	 personalidades	 compulsivas	 con	
sentimiento	de	culpa	hacen	elecciones	deontologistas.		

El	 trabajo	 de	 introspección	 y	 elaboración	 de	 la	 psicoterapia	
genera	 autoconocimiento,	 adquisición	 de	 un	 estilo	 de	 investigar	
sobre	 la	 conciencia	 y	 la	 capacidad	 de	 distanciarse	 de	 los	
automatismos	internos.	

Esas	son	condiciones	para	poder	deliberar	sobre	el	escenario	del	
dilema	y	propiciar	 la	elección	utilitarista.	 Las	descripciones	ante	 los	
dilemas,	 analizadas	 cualitativamente,	 que	 aportan	 los	 sujetos	
manifiestan	 esa	 deliberación.	 El	 proceso	 de	 elección	 es	 complejo,	
contempla	 más	 dimensiones	 y	 es	 intersubjetivo.	 Varios	 afirmaron	
que	sería	doloroso	tomar	la	decisión	de	tirar	al	moribundo	y	que	ese	
dolor	duraría	tiempo	o	toda	la	vida.	El	proceso	de	psicoterapia	acerca	
a	ambos	géneros,	aunque	sin	significatividad	estadística,	hacia	estilos	
más	igualitarios	de	respuestas.	Los	de	más	edad	destacan	por	hacer	
elecciones	 utilitaristas	 –dato	 probablemente	 influido	 por	 la	
dimensión	 temporal	de	 la	duración	de	 la	 terapia	de	 los	 sujetos	que	
son	 más	 viejos	 cuando	 terminan.	 Podría	 deducirse	 que	 la	 mayor	
experiencia	vital	relativiza	los	códigos	deontológicos.	

En	 una	 investigación	 con	 el	 dilema	 del	 niño	 llorando	 (J.	 D.	
Greene,	 2009)	 el	 investigador	 probó	 que	 los	 impulsos	 iniciales	
pueden	 contenerse	 con	 un	 proceso	 de	 deliberación	 que	 activa	
una	segunda	área	cerebral.	Este	es	el	dilema:	una	madre	y	su	hijo	
están	 ocultos	 junto	 con	 otras	 muchas	 personas	 en	 un	 sótano,	 en	
suelo	enemigo	en	situación	de	guerra;	el	llanto	del	niño	alertará	a	los	
enemigos,	que,	si	lo	oyen,	matarán	a	todos	los	refugiados.	¿Llegaría	a	
matar	al	niño	si	fuese	necesario?	En	todos	los	sujetos	se	incrementa	
la	 actividad	en	el	 córtex	 cingulado	 anterior.	 Cuando	 la	 respuesta	 al	
dilema	es:	«sí,	mataría	a	mi	hijo»,	se	eleva	 la	actividad	en	el	córtex	
prefrontal	 dorsolateral,	 de	 forma	 que	 sugiere	 un	 procesamiento	
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adicional	 que	 reemplaza	 la	 reacción	 inicial	 ante	 lo	 impactante	 del	
dilema.		

El	 otro	 hallazgo	 relevante	 en	 la	 investigación	 es	 la	 relación	
significativa	entre	la	elección	deontologista	y	el	sentimiento	de	culpa,	
que	 impide	 tomar	 la	 decisión	 de	 dañar	 al	 otro	 en	 beneficio	 del	
colectivo.	Esta	asociación	tiene	significación	estadística:	un	patrón	de	
personalidad	compulsivo-esquizoide-evitante	con	depresión-ansiosa.	
De	 lo	 que	 se	 infiere	 que	 se	 trataría	 de	 un	 sentimiento	 de	 culpa	
obsesivo-rumiadora	difícil	de	confrontar	y	que	podría	tener	matices	
persecutorios	 y	 generar	 ansiedad.	 La	 elección	deontológica	 en	 este	
caso	es	un	mecanismo	de	evitación	que	le	determina	y	le	impide	un	
ejercicio	libre	para	elegir.	

VII.	Discusión	y	conclusiones	

¿Basta	 con	 una	 nueva	 potencialidad	 para	 realizar	 acciones	
morales	 distintas?	 Es	 condición	 necesaria	 pero	 no	 es	 suficiente.	 La	
violencia	 estructural	 de	 la	 cultura	 coloniza	 la	mente	 con	 referentes	
que	 justifican	 la	 violencia.	 En	Kafka:	 intento	 fallido	 de	 liberarse	 del	
colonizador	 interno	 (Bleichmar,	 2016)	 el	 autor	 muestra	 que	 los	
intentos	 individuales	 de	 liberación	 pueden	 ser	 fallidos.	 La	
psicoterapia	 tiene	 como	 objetivo	 el	 análisis	 de	 los	 aspectos	 más	
íntimos	 del	 impacto	 de	 la	 violencia	 estructural,	 pero	 no	 aborda	 la	
totalidad	 del	 fenómeno.	 El	 sujeto	 cambia	 radicalmente	 de	 actitud	
desde	 las	 creencias	 iniciales	 fanáticas	 hasta	 una	 perspectiva	 de	
realidad	 compleja.	 Está	 más	 capacitado	 para	 la	 praxis	 de	 una	
moralidad	 más	 autónoma.	 Puede	 razonar	 abstractamente	 y	
considerar	 las	 relaciones	de	complejidad	con	un	 juicio	basado	en	 la	
justicia	como	valor	universal.		

Pero	 la	 ejecución	 sigue	 manteniendo	 un	 alto	 grado	 de	
contingencia	a	las	circunstancias	de	una	situación	real.	Cuando	se	es	
agente	activo	de	la	acción	moral,	la	ejecución	concreta	dependerá	de	
la	 complejidad	del	 vínculo	que	establezca	con	el	agente	pasivo	que	
recibe	 la	 acción.	 Esto	 es	 consecuencia	 del	 efecto	 de	 la	 dimensión	
transpersonal	que	se	activa	en	la	relación.	La	relación	cara	a	cara	es	
fundamental,	como	afirma	Lévinas:	«Soy	totalmente	solo;	así,	pues,	
el	ser	en	mí,	el	hecho	de	que	existo,	mi	existir,	es	lo	que	constituye	el	
elemento	 absolutamente	 intransitivo,	 algo	 sin	 intencionalidad	 ni	
relación.	Todo	se	puede	intercambiar	entre	los	seres,	salvo	el	existir»	
(Lévinas,	2000:	53	y	54).	En	esos	contextos	de	activación	compleja	de	
la	 información	 la	empatía	con	 las	emociones	y	 los	pensamientos	de	
los	demás	sobrepasa	las	opiniones	preestablecidas.	

Inicialmente	 el	 infante	 humano	 es	 amoral,	 adquiere	 una	
conciencia	 ética	 a	 lo	 largo	 de	 su	 desarrollo,	 según	 constatan	
investigaciones	 psicoanalíticas,	 Piaget	 o	 Kohlberg	 (Kohlberg	 et	 al.,	
1997),	 entre	 otros.	 Wellman	 (2001)	 afirma	 que	 las	 habilidades	
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sociocognitivas	 se	 desarrollan	 durante	 los	 primeros	 cinco	 años	 de	
vida	 y	 se	 consolidan	 en	 la	 adolescencia.	 La	 investigación	
psicoanalítica	sitúa	la	terminación	de	la	fase	edípica	alrededor	de	los	
cinco	 años.	 Blakemore	 y	 Choudhury	 (2006)	 aportan	 datos	
neurocientíficos	en	la	misma	línea.	Sin	embargo,	no	todo	sujeto	llega	
al	 desarrollo	 potencial	 de	 la	 conciencia	 moral.	 Muchos	 se	 quedan	
fijados	en	estadios	previos	y	funcionan	con	una	moral	inmadura.	

Las	 respuestas	 deontológicas	 pueden	 estar	 motivadas	 por	 la	
necesidad	de	conformación	social.	Un	sujeto	de	 la	muestra	expresó	
que	 eligió	 pasar	 un	 día	 en	 vez	 de	 acostarse	 y	 tener	 una	 relación	
sexual	 porque	 pensaba	 o	 imaginaba	 que	 era	 lo	 aceptable	 en	 la	
sociedad.	Everett	(2016)	hace	una	investigación	que	concluye	que	las	
personas	 que	 hacen	 juicios	 deontológicos	 son	 preferidas	 como	
agentes	 sociales,	 porque	 se	 perciben	 como	 más	 morales	 y	 de	
confianza.		

Las	 opciones	 deontologistas	 son	 prevalentes.	 Efectivamente,	
pueden	cumplir	una	función	de	contener	la	potencialidad	destructiva	
de	sujetos	inmaduros	que	son	la	mayoría	en	la	sociedad.	Las	normas	
interiorizadas	 en	 el	 superyó	 freudiano	 pueden	 ser	 útiles.	
Paradójicamente,	 esta	 perspectiva	 es	 utilitarista,	 situada	 en	 un	
contexto	de	contención	de	la	patología.	Sin	embargo,	el	freno	puede	
soltarse	 como	 pasa	 en	 tiempos	 de	 guerra	 en	 los	 que	 destruir	 al	
enemigo	 es	 un	 bien.	 Para	 la	 guerra	 se	 necesitan	 sujetos	 con	
tendencias	internas	predispuestas	al	sadismo.		

El	 daño	 a	 la	 víctima,	 parece	 ser	 un	 factor	 determinante;	 no	 el	
daño	objetivo	sino	la	construcción	subjetiva	de	quien	elige.	Incluso	el	
dilema	de	la	gratificación	se	puede	percibir	como	daño	a	un	tercero	
ausente	(la	pareja	actual	o	edípica)	como	si	fuese	una	víctima	de	una	
injusticia,	y	esa	percepción	determina	la	elección.	Por	el	contrario,	se	
puede	 dejar	 de	 ver	 el	 daño	 en	 los	 casos	 de	 genocidio	 (Castano	 y	
Giner-Sorolla,	2006).		

No	 hacer	 daño	 es	 habitualmente	 un	 mecanismo	 de	 defensa	
frente	a	la	retaliación	(ser	dañado),	más	que	una	actitud	altruista.	Si	
este	 no	 basta,	 aparecen	 otros:	 negación,	 justificación	 (considerar	
infrahumanos	a	 los	aborígenes	australianos	citado	por	Castano)	o	la	
escisión.	«No	hagas	a	otro	 lo	que	no	quieras	que	 te	hagan	a	 ti»	 se	
percibe	 y	 se	 interpreta	 de	 modo	 muy	 diverso	 según	 las	
subjetividades.	Algunos	sujetos	del	estudio	han	recurrido	a	este	para	
no	 acceder	 a	 producir	 el	 dolor	 demandado	 por	 su	 pareja.	 Algunos	
sujetos	 perciben	 como	 empatía	 lo	 que	 es	 un	mecanismo	defensivo	
de	 identificación	 proyectiva	 y	 eso	 les	 lleva	 a	 un	 automatismo	
deontológico.	No	hacen	daño	para	no	sufrir	ellos	y	evitan	sentir	tanto	
dolor	del	otro.		

En	el	polo	opuesto,	carecer	de	una	respuesta	empática	al	dolor	
de	 las	víctimas	podría	 favorecer	elecciones	utilitaristas	de	un	modo	
automático,	 incluso	 consciente,	 canalizando	 venganza,	 centrado	 en	
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la	 inmediatez	 del	 acto	 sin	 proyección	 de	 fututo,	 como	 en	 los	
psicópatas.		

Algunos	sujetos	han	referido	la	opción	de	un	autosacrificio	antes	
que	 hacer	 daño,	 tirándose	 al	 agua	 en	 vez	 de	 tirar	 al	 moribundo.	
Puede	tener	varios	significados	no	explorados	en	esta	investigación;	
descargar	culpa,	evitar	el	castigo	(mayor)	de	otro	con	un	autocastigo	
controlado;	complejo	de	héroe	en	la	polaridad	narcisista-masoquista;	
un	acto	de	pureza.	¿Hacer	el	bien	para	evitar	el	mal	mayor?	Algunas	
de	estas	disposiciones	están	en	el	ideal	social	que	premia	y,	a	veces	
exige,	el	autosacrificio.		

También	 se	 recoge	 la	 idea	 de	 que	 el	 sufrimiento	 de	 la	 víctima	
(moribundo	 del	 naufragio)	 se	 comprende	 como	 un	 castigo	 de	 la	
justicia	divina	a	través	de	un	suceso	catastrófico:	la	víctima	merece	lo	
que	le	pasa.		

Sachdeva	 (2015)	 investiga	sobre	el	 significado	del	autosacrificio	
en	el	 juicio	moral.	 Sobre	el	 suicidio	hay	 investigadores	que	afirman	
que	 la	 percepción	 de	 daño	 predice	 el	 juicio	 moral	 ante	 el	 suicidio	
(Gray,	2014),	pero	otros	consideran	que	la	pureza	es	más	importante	
que	el	daño	(Rottman,	Kelemen	y	Young,	2014).		

La	percepción	de	daño	se	asocia	al	sistema	castigo-recompensa	
por	los	actos	morales	extendida	a	otras	posibles	existencias	(karma-
reencarnación;	cielo-infierno).	Lo	que	subyace	es	la	tierra	tenebrosa	
de	 la	 ansiedad	 ante	 la	muerte,	 que	 la	 teoría	 del	manejo	 del	 terror	
(TMT)	 considera	 clave	en	 la	dinámica	de	 los	 sujetos.	 Investigadores	
de	 la	 Complutense	 (Piñuela	 Sánchez	 y	 Yela	 García,	 2016)	 han	
investigado	 desde	 la	 perspectiva	 (TMT)	 el	 efecto	 de	 la	 propia	
mortalidad	 (MS)	 sobre	 la	 minimización	 sentimental	 (una	 forma	 de	
deshumanización)	 de	 los	 terroristas	 islamistas,	 en	 función	 de	 la	
orientación	política	de	 los	universitarios	 estudiados.	 Concluyen	que	
los	resultados	apoyan	la	tesis	de	que	la	MS	condiciona	la	actitud	más	
que	la	posición	política.		

Experimentar	 daño	 en	 la	 infancia	 consteliza	 un	 trauma	 que	
impacta	más	allá	del	dolor,	pues	frena	la	construcción	de	la	ética	y	de	
la	 propia	 estructura	 neurológica.	 La	 víctima	 es,	 por	 definición,	
impotente,	 la	 emoción	 primaria	 que	 siempre	 acompaña	 a	 la	
victimización	es	el	miedo,	y	las	defensas,	la	disociación	y	la	paranoia.	
En	 pacientes	 con	 trastorno	 de	 estrés	 postraumático	 se	 han	
constatado	 cambios	 estructurales	 en	 la	 corteza	 prefrontal,	 ACC	
(cingulado	 anterior),	 OFC	 (orbitofrontal)	 y	 amígdala	 (Francati,	
Vermetten	 y	 Bremner,	 2007).	 Son	 áreas	 comprometidas	 con	 el	
juicio	 moral.	 Un	 estudio	 reciente	 con	 mujeres	 adultas	 que	
experimentaron	 abusos	 en	 la	 infancia	 (Nazarov	 et	 al.,	 2016)	
concluye	que	la	vergüenza,	culpa	y	temor	a	ser	desaprobadas	les	
impedía	 hacer	 elecciones	 utilitaristas.	 Además,	 presentaban	 un	
déficit	de	razonamiento	altruista	asociado	a	una	falta	de	empatía.	
Johanna	Meehan	 (1995)	 expone	 que	 supervivientes	 del	 incesto,	
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principalmente	mujeres,	sufren	falta	de	autoconfianza	porque	su	
identidad	 se	 ha	 construido	 sin	 respeto	 a	 su	 propio	 cuerpo.	 W.	
Reich	 (1933)	 fundamentó	en	 la	miseria	 sexual	 una	de	 las	 causas	
del	auge	del	fascismo.		

Casi	 todos	 tenemos	un	grado	de	afectación	 traumática.	Una	
consecuencia	es	la	confusión	entre	agresividad	y	violencia,	que	es	
una	de	las	causas	profundas	de	los	conflictos,	internos	y	externos.	
Para	 Aristóteles	 «...lo	 violento	 (bíaios)	 es	 contrario	 a	 la	
naturaleza,	 y	 posterior	 a	 lo	 que	 es	 conforme	 a	 ella.	 De	manera	
que,	 si	 en	 ningún	 ser	 corporal	 hay	 un	 movimiento	 natural,	 no	
habrá	 movimiento	 de	 ninguna	 clase»	 (Martínez	 Guzmán,	 2001:	
209).	Lo	conforme	a	la	naturaleza	es	la	agresividad.	El	concepto	de	
fuerza	 de	 Hannah	 Arendt	 (1998:	 147)	 se	 refiere	 a	 lo	 mismo.	 La	
violencia	 social	 se	 registra	 en	 términos	 individuales	 como	 terror	
paralizante.	 Para	 la	 psicoanalista	 Betty.	 A.	 Reardon	 (1996)	 el	
origen	 de	 la	 violencia,	 que	 justifica	 el	 sexismo	 y	 la	 guerra,	 es	 el	
miedo	a	 la	diversidad	por	el	 temor	a	perder	el	poder.	Se	origina	
en	 la	 infancia	 en	 ambos	 géneros.	 El	 varón	 se	 siente	 vulnerable	
ante	 la	 madre	 y	 reacciona	 con	 un	 intento	 de	 dominio	 de	 lo	
femenino	y	cierta	fascinación	por	 la	guerra.	En	esta	condición	se	
ha	 perdido	 el	 poder	 comunicativo	 de	 actuar	 concertadamente	
(Habermas,	1984).	

Para	 cambiar	 la	 respuesta	moral	 se	necesita	 actuar	 tanto	en	 la	
estructura	social	como	en	el	sujeto.	La	psicoterapia	actúa	en	el	sujeto	
individualmente	o	en	grupo	(Burlingame	y	Layne,	2001).	

El	 cambio	 en	 la	 estructura	 necesita	 tanto	 deconstruir	 –para	 lo	
que	la	filosofía,	la	política,	la	ciencia	aportan	ideas	y	acciones–	como	
aportar	planteamientos	que	propicien	deliberación	 transformadora.	
Por	 citar	 alguno:	 las	 propuestas	 de	 reconocimiento	 elaboradas	 por	
Axel	 Honneth	 (1997)	 como	 alternativas	 para	 la	 transformación	
pacífica	de	 los	conflictos	o	 la	de	 Judith	Butler	quien,	con	una	visión	
política	 de	 deconstrucción	 antiesencialista,	 recoge	 ideas	 de	 Austin;	
de	la	visión	construccionista	de	la	sexualidad	de	Foucault;	de	Jacques	
Derrida;	del	psicoanálisis	 lacaniano;	de	Simone	de	Beauvoir,	para	su	
propuesta	performativa	de	género	(Acosta,	2010).	

Conclusiones	

Esta	 investigación	 se	 ha	 diseñado	 desde	 una	 perspectiva	
consiliente	 y,	 por	 ello,	 tiene	 interés	 compartirla	 con	 la	 comunidad	
científica.	 «A	menudo,	decir	 algo	producirá	 ciertas	 consecuencias	o	
efectos	 sobre	 los	 saberes,	 pensamientos	o	 acciones	del	 auditorio	o	
de	quien	emite	la	expresión...	un	acto	performativo»	(Austin,	1971).	
Algunos	sujetos	comunicaron	que	interaccionar	con	el	material	de	la	
investigación	 les	 supuso	 tomar	 contacto	 con	 actitudes	 propias	 que	
les	eran	desconocidas	hasta	entonces,	que	es	la	condición	inicial	para	
cambios.	
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La	 articulación	 de	 análisis	 cuantitativo	 y	 cualitativo	 es	 poco	

frecuente	 en	 las	 investigaciones	 y,	 en	 esta	 investigación,	 se	 ha	
evidenciado	su	potencial	generador	de	significado.		

Es	interesante	expandir	interés	en	indagar	sobre	las	estructuras	
(cajas	negras)	que	dan	sentido.	Tal	y	como	dice	Edgar	Morin	(1994),	
el	pensamiento	complejo	está	animado	por	 la	aspiración	a	un	saber	
no	parcelado,	no	dividido	y	no	reduccionista.	

Los	resultados	avalan	la	propuesta	de	que	es	útil	incorporar	una	
elaboración	 de	 la	 moralidad	 antes	 del	 alta	 en	 las	 psicoterapias.	
Explorando	 con	 el	 paciente	 su	 conciencia	moral,	 su	 relación	 con	 el	
otro	en	el	contexto	político	social	y	la	muerte	propia.	

Es	 una	 investigación	 incompleta	 que	 apunta	 datos	 para	
reflexionar,	repensar	ideas	y	paradigmas	previos.		

En	 investigaciones	 futuras	 sería	 conveniente	 repensar	 los	
dilemas.	 Cabe	 dudar	 sobre	 si	 el	 criterio	 de	 cantidad	 es	 el	 más	
adecuado,	 ¿salvar	 seis	 personas	 en	 vez	 de	 una	 es	más	 utilitarista?	
«Un	 hombre	 libre	 en	 nada	 piensa	 menos	 que	 en	 la	 muerte	 y	 su	
sabiduría	no	es	una	meditación	de	la	muerte,	sino	de	la	vida»	(Baruch	
Spinoza	en	su	Ética).	Quizás	esa	sabiduría	valorará	la	utilidad	de	otra	
forma,	por	ejemplo,	asociada	a	la	cualidad;	como	mínimo	incorporar	
escenarios	 más	 intersubjetivos	 contemplando	 el	 fenómeno	 de	 la	
transferencia.	

El	 innatismo	 es	 conveniente	 se	 operativice	 en	 investigaciones	
futuras.	 Aportaciones	 del	 psicoanálisis	 sobre	 informaciones	
prepersonales	en	forma	de	precogniciones,	fantasías	inconscientes	y	
arquetipos	 colectivos	 (León-Río,	 2009)	 que	 prefiguran	 la	 capacidad	
simbólica	 y	 son	 organizadores	 psíquicos	 para	 la	 construcción	 de	 la	
conciencia	moral.	De	acuerdo	con	Carl	Jung	(2002),	en	la	relación	con	
el	 arquetipo,	 se	 puede	 sostener	 que	 se	 necesita	 la	 aceptación	 de	
acciones	malas,	incluso	espantosas,	que	la	vida	nos	invita	a	cometer	
en	 aras	 de	 un	 propósito	mayor	 (Hannah,	 2010:	 31).	 El	 sujeto	 de	 la	
acción	 sufrirá	 en	 su	 propia	 alma,	 sin	 que	 un	 sentimiento	 de	 culpa	
bloquee	la	acción	o	le	paralice	en	la	inercia	de	la	negación	de	la	vida	
o	 le	 conduzca	a	 la	autocompasión.	El	 sufrimiento	es	el	 requisito	de	
veracidad.	 En	 términos	 psicológicos,	 un	 sujeto	 debería	 sacrificar	 su	
yo	para	seguir	evolucionando.	Esto	significa	la	necesidad	de	matar	el	
vínculo	 del	 yo	 con	 un	 narcisismo	 excluyente	 del	 otro	 lo	 que	 es	
condición	 para	 la	 paz	 positiva.	 Quizás	 entonces	 pudiera	 ser	 real	 lo	
que	afirma	Sartre	sobre	la	libertad	«...	el	hombre	no	tiene	naturaleza,	
no	 tiene	 una	 esencia,	 por	 lo	 que	 es	 libre	 y	 es	 lo	 que	 él	mismo	 ha	
decidido	 ser».	 Algunos	 sujetos	 de	 la	 investigación	 emitieron	
respuestas	cercanas	a	esta	posición.	

La	 praxis	 moral	 también	 está	 condicionada	 por	 la	 cognición	
integrada	del	proceso	 terciario	 (Arieti,	Silvano,	1976;	Fiorini,	Hector	
J.,	1995;	Washburn,	1997,	1999).	A	ese	estado,	mucho	más	complejo	
de	 funcionamiento,	 se	 llega	mediante	 la	 integración	de	 las	diversas	
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facultades	y	dimensiones	humanas,	personales	y	transpersonales.	Es	
un	 área	 a	 explorar	 e	 integrar	 en	 las	 investigaciones	 sobre	 la	
conciencia	 moral.	 Kohlberg	 ya	 había	 adelantado	 un	 estado	 moral	
transconvencional	 con	 su	 etapa	 cósmica	 (Kohlberg,	 L	 y	 Power,	 F.,	
2012),	y	había	apuntado,	más	allá	de	un	desarrollo	secuencial	de	las	
etapas,	que	 los	sujetos	pueden	tener	distintos	niveles	de	desarrollo	
moral	no	integrados	en	una	coherencia,	ya	que	disocian	los	distintos	
niveles	de	desarrollo	moral	aplicando	uno	u	otro	en	según	qué	áreas	
de	su	existencia.	Otros	autores	han	aportado	revisiones	de	 la	etapa	
posconvencional	 de	 Kohlberg	 (Rest,	 James,	 Muriel	 Bebeau,	 Darcia	
Narváez,	1999).		

Las	 investigaciones	necesitan	 llevar	a	 cabo	algún	ensayo	clínico	
para	 diseñar	 alguna	 intervención	 que	 pueda	 resultar	 efectiva	 para	
transformar	 la	 conciencia	moral	 y	 las	 actitudes	 hacia	 la	 paz	 de	 los	
sujetos	 y	 que	 pueda	 ser	 implementada	 por	 sujetos	 que	 no	 sean	
psicoterapeutas.	
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